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<j£  ^vztrfíV  ACIONES  SOBRE  LA  ESC ILUSTRACIÓN  DE  LOS  REGULARES  DE 
BREV.^?S$F$?*YLOS f  EFECTOS  QUE  DEBE  PRODUCIR  ESFUERZA  DE  LA 
AMBOS  SECSOS  ¡f\^  $¿  s£%  HECHO  EN  LA  CONSTITUCIÓN 

■m^l  PÁRRAFO  CUARTO  DEL  ARTICULO  QUINTO. 


Hace  algún  tiempo  que  se  escribe  en  la  capital 
del  Perú,  en  alonas  otras  ciudades  de  la  república 
y  en  ver  as  secciones  del  continente  sud-amenca- 
ío  sobre  la  reforma  de  los  regulares  de  ambos  sec- 
sos.     Este  empeño,  que  no  ha  s.do  únicamente  de 
nuestros  dias,    ,no  desde  que  se  empezaron  a  culti- 
varlos buenos  estudios,  desde  que  la  critica  aplica- 
da á  las  artes,  y  á  las  ciencias  las  estrajo  de  la  cor- 
rupekm,  en  que  cayeron  en  los  siglos  precedentes  al 
16,  nos  persuade,  que  no  es  efecto  de  una  .maj.nv 
cion  acalorada,  de  un  corazón  pervertido,  o  de  un 
plan  inmaturo.     Los  padres  del  concho  de  Tremo 
se  ocuparon  de  esta  importante  materia,  y  sí  el  re- 
sultado no  correspondió  á  los  ardientes  deseos  de  los 
varones  eminentes  que  propusieron  la  reforma,  por 
que  triunfó  de  ellos  el  candor  de  uno  de  los  colegas, 
muy  recomendable  á  otros  aspectos,  no  por  eso  han 
desmerecido  los  primeros  la  gratitud,  la  admiración 
y  respeto  de  las  personas  estudiosas,  que  deploran 
de  continuo  los  abusos  de  unas  corporaciones,  de 
cuyo  seno  ha  desaparecido  completamente  el  espí- 
ritu de  sus  primeros  patriarcas.     Las  cortes  espa- 
ñolas de  este  siglo  que  tuvieron  la  fortuna  de  reunir 
sabios  de  primer  orden  en  todo  jenero  de  mater.as,y 
señaladamente  en  ambos  derechos  discutieron  mas 
ha  de  veinte  años  el  mejor  arreglo  de  los  regulares, 
y  se  pronunciaron  en  la  tribuna,  y  se  publicaron 
por  la  prensa  discursos  de  una  erudición  inagotable 
y  de  unaprofundidad,propia  de  sus  respetables  auto 
res      ¡Que  desgracia,  que  las  consecuencias  no  ha- 
yan correspondido  á  tan  buenos  principios!  es  que 
entre  el  cuerpo  moral,,  y  el  cuerpo  fis.cose  advier- 
te siempre  una  fatal  analojia:  asi  como  a    segundo 
una  grave  enfermedad  lo  postra,  y  lo  debilita  derre- 
pente,  por  mucha  que  sea  la  lozania,  y  robutez  que 
disfrute,  y  no  combalece  de  sus  dolencias,  sino  de 
un  modo  muy  lento  y  tardío,  por  muy  diestras  que 
sean  las  manos  á  quienes  se  encomiende  su  curación: 
no  de  otro  modo  en  el  cuerpo  moral  los  males  que 
le  aflijón  de  cuando  en  cuando,  necesitan  de  dobles 
y  multiplicados  esfuerzos,  ahundancia  de  luces,  fir- 
meza, y  constancia  á  toda  prueba  para  batir  las 
preocupaciones,  y  sobre  todo,  tiempo,  el  mas  pode- 
roso enemigo  de  la  falsedad,  y  de  los  errores. 

No  es  por  esto  que  las  jentes  juiciosas  se  per- 
suadan que  en  el  recinto  de  los  claustros  no  ha  ha- 
bido siempre  relijiosos  venerandos,  que  han  dinjtdo 
continuamente  sus  suplicas  al  cielo  por  la  restaura- 
ción de  la  primitiva  disciplina,  por  que  revivan  los 
primeros  buenos  ejemplos,  y  resplandezcan  las  vir- 
tudes de  los  que  han  buscado  la  soledad,  y  el  retiro 
para  observar  los  consejos  evanjeheos  con  la  mis- 
ma rijidez  que  sus  preceptos.  Quizá  han  ocurrido 
á  la  misma  cabeza  de  la  iglesia,  á  las  potestades 
temporales  tal  vez,  y  sus  ruegos  desatendidos,  inter- 


ceptados, ó  acaso  glosados  en  un  sentido  adverso. 
les  ha  ocasionado  la  persecución,  el  desprecio,  o  de- 
safecto de  sus  hermanos:  mas  no  por  eso  han  per- 
dido su  estimación  con  los  varones  peritos  en  a 
ciencia  monástica, con  ¡os  que  poseídos  de  un  zelo 
santo  pretenden  que  Dios  sea  adorado  en  espíritu 
y  en  verdad,  y  con  otros  de  sus  hermanos  que  no 
buscan  en  las  ordenes  relijiosas  sus  comodidades, 
sino  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  trabajar  mas  y  mas 
por  hacer  cierta  su  vocación,  y  elección. 

Con  respecto  á  nuestro  Perú,  y  á  la  época  ac- 
tual de  libertad  é  independencia,  áque,-malque  pe- 
se á  muchos  alanza  rápidamente  en  la  marcha  que 
ha  emprendido,  creemos  que  el  precioso  cuaderno 
publicado  en  esta  capital  á  fines  del  año  31  bajo  del 
titulo:  Colección  de  las  curtos  del  canonista  déla  sier- 
ra merece  sin  contradicción  la  preferencia  á  cuan- 
tas producciones  nos  han  brindado  por  la  prensa 
los  literatos,  y  los  jóvenes  estudiosos  de  esta  parte 
del  mundo  de  Colon.     No  es  por  defraudar  de  su 
verdadero  mérito  á  los  que  han  escrito  sobre  la  re- 
forma de  regulares  con  las  mas  puras  intenciones, 
que  entra  en  este  cotejo,  impolítico  tal  vez  en  otras 
ocasiones,  sino  que  siendo  la  Colección— la  ultima  re- 
capitulación de  las  macsimas  de  los  concilios— su- 
mos pontífices,  y  escritores  clasicos  que  ha  llegado 
á  nuestros  manos  después  de  las  primeras  tentativas 
en  una  materia  santa  en  sus  fines,  pero  que  las  puer- 
tas del  infierno  quieren  prevalecer  contra  ella:  he- 
mos juzgado,  y  esto  se  ha  dicho  en  honor  de  los  de- 
mas  escritores,  que  en  materias  literarias  como  la 
presente,  el  postrero  en  escribir  encueutra  el  cam- 
po mas  desmontado,  mas  espedito,y  pronto  también 
para  dar  la  mejor  cosecha.    Las  Cartas  del  canonis- 
ta de  la  sierra,  debieran  ser  una  de  las  Cartillas  que 
se  estudiasen  en  las  escuelas  primarias,  en  los  cole- 
jios  de  ciencias,  y  que  de  tiempo  en  tiempo  se  tra- 
zasen sobre  ellas  disertaciones  eruditas  en  las  aca- 
demias, y  universidades  de  esta  sección  del  medio- 
día de  la  América.     ¡Ojalá  las  supieran  de  memo- 
ria los  representantes  del  pueblo  peruano!  quizá  por 
estos  medios  se  lograra  hacer  una  reforma  saluda- 
ble en  las  casas  relijiosas  de  ambos  secsos:  una  re- 
forma que  haciendo  mas  ostencible  los  vicios,  y  nu- 
lidades de  las  antiguas,  restituyera  á  los  regulares 
que  aspiran  á  la  perfección  de  los  claustros  el  ho- 
nor, el  respeto,  y  estimación  de  sus  conciudadanos: 
á  los  esclaustrados,  reintegrarlos  en  sus  derechos  ci- 
viles y  políticos,  protejerles  sus  garantías  individua- 
les:volverlos  á  la  dignidad  de  hombres  líbres:darles 
patria,  ciudad,  ligarlos  á  los  intereses  comunes  de 
la  nación,  hacerlos  útiles  para  ella  misma,  y  de  me- 
dio clérigos,  medio  regulares,  medio  ciudadanos, 
medio  hombres,-en  fin,  formar  un  patriota,  defensot- 
de  sus  propios  derechos,  y  de  las  libertades  de  la 
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'glesia  y  de  la  nación   peruana.     Conducidos  los 
clérigos  del  pueblo  por  tan  filantrópicas  ¡deas  co- 
nocerán las  ventajas— del  párrafo  7  o  articulo  4  o 
del  proyecto  de   reforma  sostituido  al  par  rato  4  ° 
articulo  5  °  de  la  constitución  de  828. 

El  citado  articulo  4  °  dice:  eJ  ejerc¡c¡o  de  los 
derechos  poliücog  de  la  ciudadama  se  suspende— 
I      por  la  profesión  relijiosa  mientras  no  se  obten- 
ga la  secularización,  conforme  á  la  ley.— Esta  según 
el  articula  11  de  las  disposiciones  transitorias  del 
mismo  proyecto,  deberá  darse  inmediatamente  des- 
pués de  promulgada  la  nueva  constitución,  por  que 
de  otro  modo  no  podrá  ponerse  en  ejercicio  el  arti- 
culo reformado,  como  lo  hemos  esperimentado  con 
no  menos  escándalo,  que  desgracia  en  las  leyes  de 
4  de  marzo  de  825,  y  23  de  setiembre  de  826:  la 
primera  dada  por  el  congreso  aboliendo  las  reser- 
vas a  Koma,  y  reintegrando  por  consiguiente  á  los 
ordinarios  en  sus  primitivos  derechos:  derechos  que 
reciben  inmediatamente  de  Jesu  Cristo,  en  fuerza 
de  su  misión  (Sicut  misis  me  Pater  tí  eso  müto  vos),y 
no  del  romano  pontífice  como  lo  quieren  persuáda- 
los esclavos  del  poder;  y  la  segunda  espedida  por 
el  Ejecutivo,  facultado  por  el  Congreso,  y  para  dar 
su  debido  cumplimiento  á  Ja  primera  arreglando  los 
tramites  para  la  secularización,  esclaustracion.  dis- 
pensación, o  relajación  de  votos  que  debian  conce- 
der los  ordinarios,  cuyas  facultades  á  este  respecto 
las  consideraban  algunos  en  suspenso  por  el  perni- 
cioso abuso  de  las  reservas.     Llegó  á  tanto  el  arro- 
jo de  algunas jentes  contemporizadoras  con  los  tri- 
bunales de  Roma,  olvidadas  de  su  conciencia,  y  á 
quienes  les  comprende  aquello  de  Irritum  fecistis 
mandatum  Dommi  propler  traditiones  vatros:  que 
en  esta  misma  capital  se  formó  un  concilio,  6  un 
concdiabulo.mas  bien,-para  barajar  el  cumplimien- 
to de  la  de  primera;  y  Ja  preocupación  y  fanatismo 
se  alarmaron  contra  la  2a  hasta  conseguir  se  que- 
dase sin  efecto  incluyéndola  en  el  numero  de  infrac- 
ciones de  que  fue  acusado  el  ejecutivo  de  entonces. 
1  ara  que  se  vea  que  aun  los  cuerpos  mas  respeta- 
bles pueden  ser  sorprendidos,  cuando  el  sórdido  in- 
terés, la  astucia  solapada,  y  el  zelo  farisaico  se  con- 
juran contra  las  medidas  mas  bien  concertadas,  los 
pensamientos  mas  bien  meditados,  y  mas  arregla- 
dos a  Jas  macsimas  del  divino  Fundador  del  cristia- 
nizo   Ojala  las  pasadas  lecciones  hagan  mas  cau- 
tos a  Jos  actuales  representantes  del  pueblo  perua- 

,no°;JleSte  P,Ueb!°  acrehed0'-  P°r  ^ntos  títulos  á  me 
jorai  de  suerte,  y  que  se  acaben  de  persuadir  las  na- 
ciones del  viejo  mundo  que  puede  sostenerse  por  si 
mismo  en  el  rango  de  nación  grande  en  que  ha  en- 
trado por  su  gloriosa  emancipación,  y  que  no  fué 
un  delino  el  de  aquel  sabio  americano  amigo  cíe  las 
musas,  y  compañero  inseparable  de  Ja  filosofía  cuan 
do  predijo,-»que  aJgun  dia  la  Europa  orgullosa  men 
digar.a  cencías,  y  virtudes  de  la  América,  L' siem- 
pre ha  visto  con  desden,  como  si  los  dones  intelec- 
tuales fuesen  patrimonio  escJusivo  délos  que  viven 
al  otro  lado  de  Jos  mares." 

La  ley  que  inmediatamente  debe  promulgarse 
para  que  los  esclaustrados  empiesen  á  percibirlas 
ventajas  del  articulo  en  reforma,  debe  concebirse  en 

b°uen  d™eo^,S,gU'enteS'  '*}   "°  n0S  «8$  "u-lro 

r  LEY 

Considerando: 

/ 1.     Que  por  la  ley  de  4  de  marzo  de  825,se  man- 
do eso tar  á  los  ordinarios  para  que,  en  uso  dS 
%uj  ades  proveyesen  de  remedia  L  necesidad 
de  los  fieles  declarando  sin  Jugar  L-reíé^as 


c\,L   QUe  muchosregmaresde  ambos  secsos  fun- 
dados en  razones  irrefragables,  han  promovido™ 
n    .dad  de  sus  profesio.es,  y  por  no  habeHoTrado 
que  se  les  declare,  á  pesar  del  largo  tiempo  qíe  ha 
ce  entablaron  sus  demandas  vive'n  en  anciedad  de 
espíritu  con  escándalo  de  la  moral  evanjelica   é  in 
mínente  nezgo  de  su  perdición  eterna.  *        ' 

111.     Que  Ja  justicia  demanda  señalar  term  ¡no  á 
estos  juicos,  cuyos  dilatados  tramites  agov  an  e  ani 
mo  de   los  recurrentes,  y  fe.  qu¡tan  has^k  espe- 
ranza de  calmar  Ja  inquietud  efe  sus  conciencias  P 
IV-     Que  es  propio  del   poder  lejislativo  arre 
g  lar  los  tramites  de  los  juicios  eclesiasio;  compe- 
le, a   ios  jefes  de  las  iglesias  de  Ja  república  6  que 
ejerzan  su  jurisdicción  ordinaria  con  toda  la  estén 

"enyqrremovenCf,ÓJeSU  Cr¡St°  P«W*Ei' 
&re>,  y  lemover  los  embarazos  que  impidan  1  los 

regulares,  como  individuos  de   lalación^  viví  con- 
ten  tos  e"  ^  seno,  y  disfrutar  de  los  bienes  y  con- 

S^E^  *■*-*-«■*& 

secsos,  que  se  hayan  secularizado,  y  se  seculariza 
sen  en  adelante,  que  no  solamente  arregle  los  tra- 
m-tej.de  Ja  sustanciado»  del  espediente!  s  no  que 
tamb  en  produzca  Jos  efectos  necesarios  para  que  se 
ha  introancdo  Ja  secularización,  retrotrayendo  a 
lo.  esclaustrados  al  tiempo  anterior  al  ingreso en  la 
el.j.on  para  que  restituidos  á  esaepocf  habilen- 
ren  en  la  plenitud  desús  derechos  políticos  y  civl 
es,  y  que  sus  garantías  sean  protejidas  á  la  par  de 
¡os  demás  individuos  de  la  sociedad  P 

DECRETA: 
Art.   I    o      Los  reverendos  obispos  y   o-0berna- 

de^XdTT'6"  US°de  í-fec'ultad^por 
rizactn  nEL  ,  ,es5°IB1Pete'».  concederán  la  secula- 
rización perpetua  a  los  regulares  de  ambos  secsos 

gundo  f  ha  de  perfecto  conocimiento^  instTtu  o, 

ca  17 1  T  ^  l0S  T°S  al  emitWos:  óbien  la  PO" 

obseív,  '        f?'  SeduCC¡0n  y  mÍedo:  ó  ,a  falta  de 
obseí  vanea  de  la  estricta  vida  común,  ó  del  institu- 

"  T,  '  C°nVení  6n  qUe  £e  hiz0  ,a  Profes¡°«;  «  otras 
causales  equivalentes. 

chilLJ'f°      S¡  ,'aS  prf es  de  estos  des  m°dos  di- 
cho    no  fueren  despachadas  favorablemente  den- 

E, tt  Tn°  fJerentor¡o  de  tres  dias,  pues  no  ha- 
biendose  de  seguir  instancia  sino  solamente  una  ¡n- 
forraanon  sumaria,  cual  es  suficiente  en  asuntos  de 
esta  naturaleza,  es  sobrado  dicho  tiempo:-Podrán 
usar  los  agraviados  del  recurso  de  la  Lrza^y  Jos 
ordinanos  en  el  mero  hecho  de  haber  dado llrl 
J  n  sPen°l  f  ?  ■  aFe™ados  P°'  l<*  tribunales  fecu- 
^^^^^^^ 

SolwS  n  reqUerÍdaS  P°re¡  ^cutivo  en 
nueia í,r  7 T  aC'°n'  í,b  Pe'J»¡cio  del  recurso  de 
Sff  p0d''a  ,nle,'P°ner  el  interesado  al  tribual 

oUJJi  trino. 

neuíen,.5;!  u  taS  acfuaciones  y  clilijencías  deh  es- 
pul  ,  caaran  g,,ms  en  las  curial  eclesiásticas 
y  inounales  de  justicia. 

!  Gobierno  protejérá  según  sus  atri 


^;vgularesde  ambos  secso^  que  enta- 
•         •     ^lamacion:  y  asi  mismo  impedirá  que  re. 


ciban  la  menor  vejación  por  sus  superiores,  ó  cua- 
lesquiera otras  que  intervengan  en  sus  prevenciones. 
AL  7.  Los  regulares  de  ambos  secso*  que 
en  el  modo  dicho  en  los  artículos  anteriores  se  nu- 
blaren secularizado  recobran  desde  el  momento  los 
derechos  políticos  y  civiles  que  corresponden  á  os 
ciudadanos  del  Perú,  puesto  que  incorporados  en  la 
gran  familia  peruana  son  admitidos  a  participar  de 
sus  goces,  y  retrotrayéndolos  al  tiempo  anterior  á  su 

vTdtale?       gfm  CaHa  Pr°teje  SUS  Sarantias  irid¡- 
Dado  &a  &a. 

La  premura  del  tiempo,  el  objeto  de  este  papel 
oo  permiten  hacer  un  análisis  de  la  ley  anterior  es- 
te trabajo  ocuparía  muchas  pajinas,  y  resultaría  un 
cuaderno  tanto,  6  mas  abultado  que  el  de  las  cartas 
del  Canonista,  aunque  ni  tan  erudito,  ni  tan  elocuen- 
te con  mucho  como  aquellos,  que  pueden  pasar  por 
jefe  de  obra  en  su  clase.  Contentos  con  o' las  hom- 
bres intelijentes,  y  sensibles  á  las  desgracias  de  sus 
semejantes,  sepan  graduar  el  valor  del  proyecto  de 
ey,  suplicamos  á  los  sabios,  y  especialmente  ó  ese 
jemo  creador  de  las  cartas,  que  desenvuelva  mas  y 
mas  las  grandes  ideas  que  ellas  contienen  en  com- 
pendio, y  de  donde  hemos  estraído  la  ley  que  aca- 
bamos de  plantear.  Nuestro  designio  no  es  otro,  o> 
trabajaren  favor  déla  nación,  porque  no  se  dismi- 
nuyan sus  créditos,  con  sus  amigas  las  repúblicas 
de  nuevo  mundo  entre  Jas  cuales**  peruana  tal  vS 
es  la  mas  atrazada  en  el  presente  ramo:   Jas  otras 
han  abanzado  mas  o  menos  lo  que  puede  esperarse 
de  las  luces,  y  cultura  de  la  edad  presente.  La  S 
nion  publica  está  demasiado  pronunciada,  y  nues- 

nr°nf    T5S,q°  pUedfn  mirarsin  un  ^¡miento  de 
profundo  dolor,  que  los  regulares  de  ambos  secsos 
permanezcan  como  se  hallan  en  la  actualidad;  la  ,  e- 
lajacion  ha  tocado  el  último  estremo;  la  ignorancia 
no  puede  ser  mas  espantosa,y  los  ministros  del  San- 
tuario, los  que  con  sus  manos  puras  deben  ofrecer 
diariamente  la  ost.asin  mansilfa,  la  víctima  de  pro- 
piciación para  aplacar  al  ser  de  los  seres  al  q'  juz- 
ga las  jusfcas:  los  que  deben  atraeer  las  bendicio- 
nes del  cielo  sobre  los  pobres  viadores  de  la  tierra, 
se  han   hecho  el  escándalo  de  Israel;  y  los  falsos 
profecías  que  predican  sin  misión.  LoVque  a    rra? 

da?alnewaStanternb,eS  Verdades'  han  ^erTdo 
Jai  al  publico  un  testimonio  de   piedad,  de  honra-  ' 
dez,  y  respeto  a  la  sociedad  que  lo  sostiene,  han  te- 
ndo  quc  sufrir  el  desprecio  de  sus  hermanos,  bien 
avenidos  con  la  escandaloza  relajación  de  este  tiem- 
po  miserable  en  que  se  ha  cumplido  la  profecía  de 
uno  de  los  oráculos  del  cristianismo:   que   llegaría 
tiempo  en  que  los  sofistas,  y  los  que  saben  según  la 
carne,  llamarían  verdad  al  error,  ciencia  á"  la  ino- 
rancia y  al  día  noche    De  parte  de  sus  conciudada- 
nos, cuando  no  se  les  ha  mirado  como  apostatas,  y 
perjuros  a  sus  juramentos  al  menos  han  sido  trata- 
dos con  un  desden  insultante,  prefiriendo  en  su  es- 
timación a  los  que  viven  éntrelos  claustros,  por  li- 
cenciosa.  q |  sea  su  vida,  llegando  á  tanto  la  dureza, 
e  mflecsib.lidad  de  sus  corazones  ¡ncircunsisos,que 
el  mas  pequeño .beneficióle  dispensaran  con  osten- 
tación, y  orgullo  al  último  mendigo  de  la  ciudad,se 
los  ha  negado,  y  niega  un  vulgo  preocupado,  y  ob- 
cecado en  las  preocupaciones,  y  el  fanatismo  á  estas 
personas  respetables  por  su  elevado  caracter,por  la 
jenerosidad  de  sus  sent¡mientos,y  sublimidad  de  sus 
conceptos.Empero,loq'noseesplicaria  bien  jamas 
lo  que  no  tiene  espresiones  en  el   idioma  nacional 
para  espresarse  con  propiedad:  lo  que  ha  esaspera- 
do  aun  a  les  mas  indiferentes,  si  es  que  alguno  pu». 


los  o, Z         g°í'°  dG  t3nta  tra»s<eudenca  es,  que 
os  o«d man»  eclesiásticos,  Jos  encargados  de  d i n - 
Ji T  la  dicplma  desús  respectivas  iglesias,  y  de  for' 

d XZ:ÚeS  V  reVafl°  **  "  Ies  ha  c-fi- 

dei  D  o  T,.  f  *  a' conüC'»"ento,  y  á  la  posesión 
ros  ¿nt.  Verdade/0'  hayan  sido  tal  vez  lo  prime- 
blooúe  r  a''  3S  TC¡aS  Prele»c-nes  de  I  pue- 
blo que  aun  yace  en  las  tinieblas  con  refere nc  a  á 
e>te  y  otros  muchos>ntos  de  no  menos  importan- 
cia en  los  negocios  de  la  conciencia.     Una    veces 

S;::í  l0*  e7laUSÜ'ad0S'-a  Pesar  SdcíS 
gu  do  mei  .to  de  muchos,  otras  denegándoles  las  mas 

Ka  Echo  C,°',eS.'  y  r'gU,;laS  '^¡culizando    s  qu? 
profesión de  ?T  f  ^  ^  á  Un  á  ^  ^  t 

R  ac iadas   nf  ^  pe'*SOnas  demente  des- 

Sraciadas,  puesto  que  en  su  desamparo  de  los  de- 

ct  :t:-:  debiei,an  ai  *—  e«  Xt 

P lo  deysd  7  6n  SUS  paSt°reS  <«'  siéu¡eildo  é  ejem- 
susótias  &T  i"136?'0  deb¡an  dar  d  al™  Por 
dado  a  íí     POtf  ífíf  temPot-a'es  no  se  han  que- 

que  no  I' ,eS:erd?d  rhaSamos  hono'-  *  la  justicia] 
dSenlKT  iascienc'^  pero  ambos  se  han 
STassS  S  ecS0I,tf  °nes  del  Tridentino,y 

las  reforma    V^™5  í  Io!  e>Crkores  ama«^s  de 

a  Pe^oTs  2 lk]'  qUe  ^  Cada  paS0  ¡nculca«  ^  que 
'as  Personas  regulares  ajusten  su  vida  á  la  reela  o' 

ooenT°n:    ?f   °bSei'Ven    fifelme^   J° a    voto    de 

m  f  ■  nconseí°b!'(;Za'  y  CaStÍdad:  y  V*  todo  '-I  - 
mu  a  a  conservarla  esencia  de  sus  votos,como  la  vi 

t:e7omoos'al,rnt(os'  *  háhitos'n°  p-Sspaí; 

saiae  como  a  sin  la  observancia  de  aquellos  se  des 
plome  todo  el  edifico.  Yademas,los  princ  oes  temno 
rales  tienen  el  derecho  el  declarar  aPb  2  s,  y ^  mal 

Í     cl'nicT  '0S  "i"  PraCt¡Cad°S'  -ntra'  LT- 

loy  l S2  di  ic'v 'les:  ,eo  cuyo  estad0  se  halla" 

r,,,,f.T  los  regulares  que  conocemos  en  la 

capta!,  y  acaso,  y  8,„  acaso  lo  han  estado  siempre 

hat¡S,U  f"^10",-  Ya  d  Can^^de  la  siérralos 
ha  hablado  con  el  concilio  de  Trento,  con  el  pam 
Clemente  VJI1,  Jnocenc¡0  XIf>  e,  ¿¿.j¡o  '-  QPapa 

^etian,  el  i  apa  Gregorio  nono,  San  Gregorio  Ma-- 
no,  con  San  Cipriano,  con  San  Bernardo  co°n 
Luco  Ferraris,  Concna,  el  Cardenal  &f&$?. 
ros  testos  de  las  santas  escrituras,   todos  un  mme 

n    a llTL0S  n°  Cüm°  *U^a  á  la  irrupción  > 
Svf  »  l  1°S1"itUu1tos,  ™^^  del  dia,sinoá  una' 
mesa  a  una  flogedad,  ó  alejamiento  de  las  pnme-   - 
,2as  de  1(«  ^dadores,  que  aun  ecsisTen    ' 
ente  nosotros,  y  que  según  el  sistema  del  dia  pasa- 

Teh'S  J  ^eTTz'  como  lo  ^  los  solitarios  de  la 

lebaida,   o  de  Jos    venerables    del    Yermo. • 

iNingun  regular  que  no  haya  renunciado  á  su  con- 
c  encía  puede  hallarse  tranquilo  en  la  Babilonia  ríe 
sus  claustros;  y  ¿  |Ue  hará  para  calmar  sus"  remor- 
dimientos, y  a!  menos  hacer  cierta  su  votación  como 
cristianos,  ya  que  no  puede  hacerla cómorelijiosü? 
í>i  permanece  dentro  de  los  muros  del  lugar  de  abo- 
minación, su  fin  sen.  la  impenitencia  fiual;-si  sale 
uera  se  Je  esperan  el  desprecio,.  las  postergaciones, 
los  horrores  de  la  miseria  y  en  torno  de  estos  el  de¡ 
prec.o,q  es  lo  que  hace  mas  insoportable  la  vida  al 
pobre.  ¿Volverá  á,  los  claustros?  Conserva  siempre 
como  una  señal  indeleble  la  nota  de-voluble,irreflec- 
sivo,  y-poco  ó  nada  instruido  en  los  estudios  monas- 
ticos.    Mas  ¿o  al  regreso  a  sus  claustros  se  sujeta  á 
sus  reglas  interiores,  y  entonces  es  tratado  como  de- 
sertor^ tiene  que  sujetarseá  humillaciones  vergon- 
zosas, empezando  de  nuevo  su  carrera;  o  el  favor 
apoyado  en  esa  misma  relajación-  les  dispensa  sin 
jurisdicción  esta  parte  de  la  regla,  y  entonces  para 
curar  Jos  escrúpulos  de  haber  dejado  una'  ve»  bs 


-- 


^ 
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hábitos  «  empieza  par  una  infracción  escandaloza, 
v  reprobada  por  los  maestro»  de  la  v,da  acética  | 
L  ienobkas  de  mas  eJrédiW  entre  ios  escritores  del 

"g'°  Este  eseldcso-raciado  estado  de  .los  regulares 
del  día",  v  estos  los  'motivos  que  han  obligado  a  una 
porción  electa  de  ilustres  peruanos  para  abogar 

,or  cs'os  mártires  de  ¡a  preocupación  por  estas 
víctimas  de  un  ultra-montanismo  mas  odioso,  y  de- 
•  es.abieque  la  sarna  y  la  lepra,  mas  temible  que  las 
niaras  mas  espantosas,  que  han  asolado  medio  mun- 

o  v  de  consecuencias  mas  horrorosas  q'  las  ruinas 
de'las  ciudades,  las  inundaciones  de  los  continen- 
tes, el  trastorno  de  ios  imperios,  y  la  muerte  de  las 

íepU  Acacia  paso  sentimos  el  pesar  de  que  sea  este 
napel  un   pequeño  fosforo,  solo  á    proposito  para 
Zar  la  aVncion,  como  al  descuido  á  los  padres 
de  la  patria,  á  la  convención  nacional;  este  ídolo,  ai 
nue  tributan  hoy  ios  peruanos  todas  sus  adorac.o- 
Jes  y  el  solo  capaz  de  hacer  efectivas  sus  esperan- 
zas.  A  no  ser  esto,  nos  remontaríamos  hasta  el  orí* 
jen  de  estas  casas  mendicantes,  y  entraríamos  en  la 
íran  cuestión  de  si  ninguno  de  sus  patriarcas  ha  te- 
n do  acuitad  de  reducir  á  preceptos  los  consejos 
evanjelicos;  y  si  hay  en  la  berra  algún  viviente  por 
grande  que  sea  su  santidad,  q1  puede  enmendar  la 
plana  alV.vinoFtAYdador  del  evanjelio     .  .Maguer 
omd  boni  faciam  ut  cansequar  vttam  dernam,  se  le 
*  ,'/  t  C  v  contestó  a  sabiduría  por   esce- 

pregunto  aJ-^,y  coniesiu  ia  ^.'j„,„ 

encía  el  hiiode  Dios  Eterno,  Serva  mándala. ... 

bes,  et  da  paupenbus.  Luego  s.  las  orden* ,  mma* 
tiras  oarten  de  este  segundo  estremo  de  la  contesta 
Ton  d'eUenor  Jesús,  ellas  no.pueden ,  ser ^  mas  que 
unas  congregaciones  voluntarias  de  hombres  que  en 
So  viven  juntos,  cuanto  consideran  que  por  esta 
abnegación/ pobreza,  y  retiro  voluntarios  pueden 
lS  á  la  Vil  perfecta,  que  ni  es  de  precepto rp* 
atmgun  cristiano:  sea  lo  q'  fuere  de  las  6-topon- 
nficias  espedidas  con  Orrepc.on,  y  subrrepcion  y 
aS  sobre  hechos  apócrifos,  al  tiempo  de  aprobar 
laífundaciones  de  la  nuevas  ordenes  regulares.Con 
que *$£££,  conque  pulso,  con  que  meditación 
Z  ha  escrito  á  este"  respeto  el  recomendab.hsimo 


padre  Esquivel,  honor  délos  padres  Franciscanos. 
Confesamos  cfue  hubo  un  tiempo  en  q'  la  relajación 
del  c  lero  secular  obligó  á   recurrir  á  los  regulares: 
quizi  entonces  eran  tos  verdaderos  deposítanos  del 
saber,  lo*  maestros  de  ¡a  moral,  y  los  que  nos  pre- 
servaron de  las  ¡lamas  los  aprcciablés  monumentos 
de  la  memorable  antigüedad.    Quizá  se  debió  a  su 
firmeza,   á  su  intrepidez,  y  á  stis  profundos  cono- 
cimientos dirijir  con  acierto  la  primera  silla  de   la 
cristiandad,  contener  á  tos  potentados,  y  dar  repe- 
tidos-ejemplos de  heroísmo  para  bien  de  los  pueblos, 
v  mayor  gloria  de  Dios.  Pero  confesemolo,  ya  pa- 
saron esos  tiempos:  los  regulares  han  caído  en  la 
misma,  ó  peor  relajación  que  cayó  el  clero;  ordenes 
enteras  se  han  suprimirlo,  y  á  sus  individuos  de  tal 
modo  se  les  han  relajado  sus  votos  q'los  legos  se  han 
pedido  casar,  y  los  sacerdotes  heredar,  y  suceder  a 
nu  en  los  bienes  vinculados;  así  b  dispuso  una  de 
muestras  leyes  en  la  estincion  de  los  jesuítas. 

Es  también  cierto ......  pero  yo  quiero  quebran- 
tar mi  proposito:  yo  no  escribo  una  disertación:  es- 
ta empresa  es  para  los  sabios,  no  para   un  idiota, 
q'  apenas  atina  á  espresar  sus  sent.mientos:adoptar- 
los,  pues,b*nemeritos  y  dignos  miembros  de  la  con- 
vención peruana,    No  podréis  hacer  un  legado  de 
mas  timbre,  ni  mas   digno  de  vosotros,  a  fa  poste- 
ridad, que  la  reforma  útil  y  saludable  de  los  regula- 
res de  ambos  secsos  de  nuestra  república;  empe- 
gando por  sancionar  la  ley  que  en  proyect o r  nos 
atrevemos  á  presentaros.  Acojerla  con  aquella  filan- 
tropía que  ha  marcado  vuestros  pasos  desde  vues- 
tra venturosa  instalación;  discutirla  con  aquel  tino 
y   sensatez  con   que  os   habéis  espedido   en    as 
ocurrencias  mas  difíciles,  y  que  admiran  los  políti- 
cos de  mas  nombradla:  sancionarla  en  fin  con  aque- 
lla megestad  propia  de  una  nación  grande  q  eesis- 
.  te  por  si  misma,  'y  que  á  nadie  mas  que  asi  misma 
es  responsable  de  sus  deliberaciones:  sea  esto  un 
nuevo  triunfo  sobre   las  preocupaciones  que  tanto 
Sempo  ha  son  el  aborto  de  nuestra  America  devas- 
Sfy  desierta:  y  que  por  vuestra  sobina   me- 
diación se  den  un  ósculo  de  paz,^  ciencia,  la  jo* 

TICIA'Y  LAKQUIDAD.  __ 

lMPRE*TA    COSS^OIONA!,     »S   JUAN    CALORIO. 
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